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El alcalde ha recibido un tele­
grama del gobernador de la pro> 
vincia, coumiuáadole á que ionae-
dialameDle y para evitar UD con 
flictx) ea la beneficencia, envíe cua­
renta mil páselas á cuenta de las 
seseóla y nueve mil y un pico que 
debe el municipio por contingente 
provlociat. 

Siempre ocurre lo mismo. C d̂a 
vez que hay conflicto en las casas 
de beneQcencia de Murcia viene un 
recordatorio á Cartagena, tal vez 
porque su municipio es el que acu­
de coa más eñcacia á su sosleni-
mienlo. 

Y no sólo es el que mejor paga 
el oonllngenle, sino el que menos 
exige de esa beneflceneia provin­
cial, en cayo nombre pide el go­
bernador a Cartagena ocbo mil 
duros, advirlieodo que hará uso 
de lodos los medios autorizados 
hasta conseguir el pago de tan ero 
cida ciymUdad. 

£fecUvaineDte; Cartagena QO ba-
e» uso del Uospllal eiwU de la ^'o-
wituAní p^^w to) Ueoe propio, ni 
li]iee<«sode la casa de misericor­
dia para enviar sus huérfanos por 
que aqui hay también misericor­
dia pagada con fondos del común J 
Sil} embargo, paga su contingente 
sin re^alear, é ingresa por dicbQ| 
cohcei^io #n í«'.s áivas pi'ovincialeaj 
(̂ DÚ4a*̂ es mucho más cecidaé 
qoe las .que ingresa el que más pa­
ga. 

Sabido es que hay en la provifl-
oia de Murcia ayunlamieolos en 
lo» ^ue el no pa^ar es casi devo-
cldn; y aunque deben cantidades 
enormes, ni se les apremia, ni sel 
les conmina, ni se les amenaza; esa 

se queda para este ayuntamiento 
que paga como si recibiera el be-
ueñcio y no recibe más que el pe-

|. qutñísímo de la subvención á la 
casa de maternidad y la admisión 
de algún que otro demente en el 
manicomio provincial. 

Es de advertir que nada de esto 
que decimos responde á nit9Slt1$ 
pensamiento. Nuestro trabajo pa 
ra la confección del presente ar­
tículo no va más allá que el de re­
coger ideas, comparaciones y dis­
tingos de los concejales á quienes 
les lia producido hondo disgusto el 
telegrama. 

Hablando con algunos ayer, nos 
deciao^iue se han pagado este mes 
diez mil pesetas por contingente 
provincial y que para el mes pró­
ximo hay comprometidas otras 
doce mil; y como no hay ayunta­
miento en la provincia que pague 
tan grandes cantidades, aumenta 
su disgusto al ver como se aprieta 
al que mas paga. 

Sería sensible que esa preferen­
cia Laa perjudicial A todas luces 
fuese achacada á. malquereaeia. 
Lejos de nuestro áaimo pencar de 
ese modo; mas oue^ro peosaBiien-
lo es sólo uno y somos muchos á 
pensar aquí. 

No sabemos qué habrá contes­
tado el alcalde al telegrama del se­
ñor Bullón; lo que si sabemos es 

[ que ayer se dolía como los conce­
jales y que su disgusto era supe­
rior ul de aquellos. 

A ver si el coi»flicto de la bene-
ñcencia que se 4}Qiere evitar reper­
cute aquí. 

fílfilET* 
Recordarán attedes qae el empeHkdor 

raanoqiií «HVÍÓ unn carU & Tánger, que 
itié leitta BUlciiiiiemeiiie en Iti u)07.(|iiila. 

Derín en «Un qne Iinbfa teirniiiî ido 1u re 
volniiói i . 

PiHru liieii, el Hoglii, que no «e lia muer­
to ni licne gxnns do nicrirge, lia hecho nn 
nuevo ticto d« jirestMicia y lo ha niditlo 
mano á-la ciudad - ó lo qiio sea—tiu AI.V1111 
y lia obligado ll Iu8 Boldatlus que la defen 
diáu á meterán vn la Argelia. 

]<Ato den.neutra qne la rovolación murro-
qní no ha concluido. 

Aún qnoda nn retal. 

El tilulado cniperador del Snlmra-6 
séaso Mr. Lebiudy—nos Va resultando in­
correcto. 

Tiene por toda escuadra un yate y no 
pagad la gente. 

Bien es verdad qne BU majar tampoco 
paga las ca.-nisas. 

Y de esta luanern resultan au par de 
trampvsosel emperador y la emperatriz 

En potftica económica no discrepan uu 
punto. 

Sn lema t-g non li pago y lo practican con 
toda entereza. 

Lo malo será que les embarguen !a es-
euadra y el imperio. 

Hnblnndo del tiempo dice cBI Globo<: 
€£l mar está tranquilo en todas partes 

y las lluvia* sin ceder en su obstrucción. 
Y io peor es qne para remediar esto no 

diaponeinuA de uingiin Boiuero Robledo 
Es verdad, pero no liaca falta alcana. 
Por^i» wtaodo «i tiempo «» sosió» per-

manéate ya vori el e»le|f« «emo «I cabo . 
llueve. 

Dicen los frauceies que las yaukis llevan 
el dinero\en las inedias. 

Si es asi deb̂ M «er baetante enteeteuido 
74irlos ir de coiupras. 

Sobre todo en el acto de pagar. 

El gobierno—quien dice gobierno dice 
Vniaverde —está interesadísimo eu que se 
sanee la moneda. 

^Para qué! 
Reparta ana poca y verá como todo el 

mundo la toma podrida. 
Como que eso del saneamiento es solo 

una aprensión baladí. 

edNBICIONKS 
El paî o será siempre adelantado 7 en nit^tilieo ó en letrss dt 

fácil cobro.—Oorrespon.sales eu París, A. Lorette rae Oarnaartls 
61; y J. .Iones, Fauboarí-Moutinartre. 81. 
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I POR HAMBRE! 
Si la explicación dol horrible suceso de 

qne ha sido teatro Barcelona no es una pa­
traña, motivo hay para renegar de muchas 
cosas. Si no es más que un crimen... ahí 
están los jueces y el verdugo. 

Ahí está la noticia, terrible, espeluznan­
te, acusadora... 

<Uu obrero llamado Ildefonso Andreu, en 
nn rapt<> de locura á consecuencia de !a 
falta de trabajo, levantóse del lecho acome­
tiendo á BU familia, qne estaba durmiendo, 
con un estoque. 

Resultaron gravemente heridos el padre, 
la madre, nn hermano y su esposa y una 
hija del loco. 

Este intentó suicidarse después cortán­
dose la arteria con nn cristal.» 

¡Parricida, fratricida y homicida por 
hambre! ¡Qué horrorl 

Tenfa hambre y carecía de pan. Pensó 
en sa familia midiendo el hambre que ten-
dtfá por la qoe le aquejaba á él y saltando 
del lecho y empuñando el estoque repartió 
entre los suyos veintisiete estocadas. 

¡Yeso ha ocurrido en una ciudad popu­
losa, en medio de media millonada de seres 
entre los que habrá millares de personas 
nadatado en la abandancia! 

¡Qué horror! 
El caso no es común. El iuismo tiorror 

Haé le déaptfendé déél •xélta á la piedad« 
'fatUMéii' lá'exulftArfan los dramas qoe 

«Idedaii en a aoiiibra velados, Dios aal>é con 
qué Velos; pero en los que las victiinas no 
presentan lesiones qne obliguen á intervt-
nirAÍ jaez. 

El liambre que estrt^a .. El frfoconvef-
tldo en compa&éro insoportable... La câ a 
vacia kin muebles y sin ropas que pasarcÉi 
á manos nsareras... Y despnés Tá cotdá, \tí 
véntift niherabte que proclama qne haée 
falta en la tierra luacba caridad. 
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Dificultades 
Uno de los puntos que se consideran co­

mo necesariospara^líviar la a^pizante in­

dustria minera en esta región es el tan is* 
perado desagüe del Beal, pero en realidad 
ese problema está planteado en tales térmi­
nos, qne sin una gran dosis de ba«na vo­
luntad de parte de todos los interesados ha­
brá de tropezar en serias dificultades. 

El Sindicato constituido para poner en 
práctica la obra, solo ha tenido cuenta li 
las Sociedades propietarias de las minas 
qne han de someterse al desagüe, y aun­
que alguna de esas sociedades advirtieron 
á tiempo que serf.t prudente consultar á 
los arrendatarios quo las explotan, tene­
mos entendido que el Sindicato dejó esto 
asunto para qne lo v«ntilAnin propietarios 
y explotadores. 

Ahora bien, los propietarios 00 han bo­
cho la consulta ni probablemente la pien­
san hacer, porque creerán, sin dtídá, qn« 
éstos aceptarán el tanto por oiéAtO qué le 
imponga la sociedad desagaadJont; píéro nos­
otros beraoa dido á varioa ezpiOtKdoIrM de-
«ir que eae nuevo grav&men débM l i a r ­
lo las Sóoiedadea propietcrrani; d enaudo 
raáa entre Ambas partes, poeti tok ÜWpuea-
tos que vienen utisfaoténdo «on tan ereci-
dos qite les barfo punto m«inos q«e imposi­
ble trabajar las minas con máa«arg*. 

Al decir esto, se apoyan «1 léi «ftndicio-
nes expresadas en sus ettnU'atoa. 

Serla una medida muy opotuiMt^ne an­
tea que turglese la dffleattwl aa ii<r*e«»'asa 
«ilanarta, dî Dodo expeiito «I ««miito ai 
proyecto del^emgtt«, «I éuat ai nwtin vadi-
eat remedio, a»rA «« «floaz ktnttívo pwa la 
crMsqae siente nnestra enipolit̂ <áda in-
duatria ntUiera. 

Se ltftc« prwtiw q«« titééti y eadw nno 
eontribaya é «s^onir las oovdioiotiea ac-
taalea de naeatro querido i^v^l*. 

WARINO'lWTREPtPQ 
OeNoFttaraérica á Gibratear en 

üQ bote 

119 dias de viaie 
A las doce del dia comunicó Itoy «( en­

cargado del Semáforo del Hacbp «̂tüA d#*<te 
cata lunñana se hallaba w el Estiiwtio an 
bote, tratando de entrar eu este puerto. 

i Prdbad el Cognac de HENRI GARNIBR y C. 
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vilidad de estatua, no se podia saber si estaba dormi­
do 6 despierto a nó ser por el tDOvimieulo dé siti lA-
bios qua marmuraban las fórugalas de loq libros sa­
grados. Los moobonés largos y tedosos de BU larga 
barbadeauendiaQ hasia el oiataroo de tela que ajus­
taba A «a tallo loa pliegues de BU paejana (pantalón 
largo.) El oollarqno llevaba al ouelio y laa piularas 
de su frente r«ve)aban que era na brahmin. 

ya eapaoio de oQatro 4 oineo pies seputraba la 
paarta da entrada d« li|a eolaia«a»; la jóvea no nooe-
ritaba mas que volverae parahablar A «a» oompafie-
ro3. Sitaba oolooada|de modo quo al «l^rirse.la puer­
ta, «ata U ocultaba, á los ojos de loa qpe ̂ p4arabaD. 

^D el momento en qne el fakir i>liarramto0r lañad 
el primer grito viendo á Bnrtell dirigirse Ala pagoda 
«1 TÍ<Jo da la barba blanca se incorporó sobre sus ro-
Aftias. .' -<t̂ £fl 

—¿Quien vive? preguntó A la mnjer? 
—Un farioRhea, respondió ella, cnya voi frosea y 

melosa revolaba la juventud... Un bfloial, afladió un 

memento degpuea^ . 
Bl «oíf tomó sa varilla y «mpezó A citar A las ser 

piantas. Eitaseiup«2aroaen «efcnida A deiari ollar 
BUS viscosos Pliegues y A saUr de lao^nastf; »u dne-
«o las obligó A volver A entrar, perú ooQtinaó iiritan-
'áolas dándoles golpeoItoB con BU varilla y prbnnn-
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brótenla algo del tlgro y del león, del nobab gastado 
por los placeres y el óipo, y del anacoreta enflaqucoi 
do por las privaciones, del atrevido guerrero y del 
mendigo bumilde y bondadoso. Caando levantaba la 
cabeza casi siempre iaolinada y miraba á alguno, su 
mirada píoduoia la misma Impresión que la de una 
culebra, y Oausaba una especie do repulsión y sensa­
ción glacial. 

Vestb él traga de los mal* (juglares ó encantadores 
de serpientes) y tenia delátate de si tres canastas con 
cubiertas, encerrando en ella eobrat-capellas y otros 
tres 4éuatros reptiles enroBoádosqud doMIan tran-

quilatnente. 
0e vez en caando una ú otra de las serpientes le­

vantábala cabeza y ée enderezaba hasta su mttad co­
mo para salir de la canasta. Entonces el mal» la dete­
nía suavemente oon la punta de una varilla-, hablan-
dote qon ciertas inflexiones particulares ó bien silban­
do mtíy qurdo estrafios cantos. La sarpierte se dete­
nia, miraba al ma2«.moVia dos ó treo vece» BU flexi­
ble cuelga y se enrosoaba lentamente, como si hubiera 
compiendido las órdenes de su sefior, 

A dos pasos del malí detrAs de otro columna nn vie­
jo ludio estoba acurrucado sobre una pequeUa estera 
en esa postura qne A los oriaatales gusta conservar 
horas enteras. O mo era ciego y guardaba una inmo-

ni 

La iRgoda de Po»jilU. 

La pagoda era un ediflolo octógono cubierto por 
una grande y fuerte oúpa|a colocada entre otras dos 
mas pequeñas. Kn su origán estaba rodeada de una 
especie de pátb fortiflondo tres lados pOr raurtís, y el 
onarto por el estanque; pero los muros se bablan des­
plomada y no habia sido reconstruidos. 


